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''POR SAL V AR SU AMOR" 
Por SERGIO :VOD4NOVIO 

Et tema de una muJer que De¡a al ac!ulterio, 
justa.mente, por salvar el amor de su marido, 
&e presta, por sus proyecciones, a lo• más va­
riados tratamientos. En cierta forma, constitu­
.Y" parte de la trama, de "El estupendo cornu­
do", de }<'ernand Cromelynck, una de las más 
Dellas farsas del teatro moderno. 

Jacinto Benavente en esta, su obra póstuma, 

prefiere tan aó~ lnslnuar el tema sin entra.r de 
lleno en las proyecciones dramáticas '.que él 
tiene. Por ello, su comedia ae :mantiene en la 
superficie de los sentimientos y deja en el áni­
mo del espectador la impresión de ser ella un 
primer esbozo de oreaclón dramática., sensación 
que se confirma al analizar el desarrollo de la 
acc16n. 

:Sena.vente llega, a titantear el 
problema dramático en la r,e-, 
gunda parte del segundo acto. 
An¡es, en el primero. se ha 11-
mitado a una exposición de s1. 
tuación y caracteres en exceso 
prolongada que bien pudo 81nte­
tizarse, Para el desarrollo de la 
acción. en una escena. Luego de 
plantearse el problema. dramá­
tico a la caída del telón deJ s1:. 
gunáo acto, apar~e "ljll e~pU-

cador" que expone al público los 
diferentes desenlaces que pue­
den producirse. Es éste, un m~-
11ólogo en el que Benavente con 
inteligencia y gracia, tra.sluc-, 
sus dudas de creador dramático 
y justifica el desenlace elegido. 
El se produce en el tercer acto 
que es. a no dudarlo, el mejor. 
de la pieza ya que en él los ti­
tubeos iniciales desaparecen Y 
mediante acción y no divagacio­
nes, la comedia entra en un 
plano dinámico teatral. 

Si en el progresivo desarrollo 
de la acción, el gran dramatur -
go español, de,muestra sus vaci­
laciones. en "Por salvar su 
amor" mantiene intacto la cal.i­
dad de su diálogo. Tiene ~l. en 
el primer acto, características 
propias del más puro naturaliM­
mo tanto que el espectador sti 
desentiende de la atl8encla. ne 
interés inmediato Que él encie• 
rra.. para saborear la recom•­
trucción exacta de un diálogo 
entre marido y mujer de la cla. 
15e media madrileña. Se siente 
la sensación (ie ser intl'usos en 
una conversación trivial. "La 
tranche de vie" de Antoine eeté. 
aquí claramente expuesta y la 
cuarta pared del escenario. la. 
que se leva.nte. junto a las ca11" 
dilejas toma una corporeidad 
mágica. 

Junto al naturalismo del diá­
logo, de1;prov1stó de todo cuanto 
pueda a sonar a literatura y 
que, .Justamente por eso, lo es y 
de la. buena, Benavente aprove .. 

cha para dar. de vez en ve:¿, 
agudos toques de critica. a la 
sociedad madrilefia. como lo '11:t­
ce cuandQ,. por e,1emplo, com~­
l'a los divorcios abiertos de Joi, 
Estados Unidos y los ocultos qu.: 
existen en Espatia. 

Es cierto que esta calidad t l!!J 
diáloi,?,'o se pnecle v?Jorizar g-ra 
cias a la interpretación de la 
compañia de María Guerrero y 
P.;;p~ Romcu. El fluido decir de 
los int¿rpretus, la ausencia 1)()tRl 
de a!cctaci611, la natl,lrallpad, 
en suma. de la oue Tl ceo gali, 

en el escenarlo del Teatro Mu­
nicipal ha de aer un buen ejem_. 
plo para nuestros propios a.etc,~ 
res. 

Laa cara.cter1st1cas de la. pie­
ta de estreno, no permite !01. 
u1arse un .1uiclo cabal de la ca• 
lldad histriónica de la compañ1& 
que vaya mAs allá. de lo SJJUn­
tado. En María Guerrero vimos 
su honradez artística. radicada. 
en la mesura con que desem~ 
t,efió un papel que, de haberló 
exagerado, habría conquistado un 
mayor número de fáciles aplausos 
pero Que habría perdido los re­
lieves humanos de él que la at;. 
triz tan bien supo destacar. 

En el aspecto olá.stico, el es. 
pectáculo de.16 una mala !mpre-• 
111611. El decora.do del prlme1 
ttcto eBtá. ideado con una. falta 
de imaginación abrumadora. El 
hecho de tratarse de una pieza. 
de estar en una. casa pobre no 
Justifica, su :fealdad y monoto. 
nia. 


